
III Semana del Tiempo Ordinario (Año Par) 

Martes 

Lecturas bíblicas 

 

a.-2Sam.6,12-15.17-19: Llevan el arca entre vítores. 

b.- Mc. 3, 31-35: La nueva familia de Jesús, los que cumplen la voluntad de 

Dios. 

 

La nueva familia de Jesús, la componen desde ahora, los que hacen la voluntad de 

Dios en sus vidas. Nuevamente el evangelista, nos presenta a la familia de Jesús, 

con una visión completamente nueva (cfr. Mc. 3, 20-21). Jesús, pertenece cada vez 

más a Dios, por lo mismo se ha escogido una familia de carácter más espiritual o de 

fe. Echa una mirada alrededor y esos hombres y mujeres que lo rodean los llama 

sus hermanas y hermanos, su madre. Pensamos que el mirar de Jesús, es amor 

que atrae, purifica y une (cfr. Mc. 3, 5; 5, 37; 10, 23; 11, 21). Son sus parientes, 

porque escuchan atentamente su palabra, pero más aún, porque cumplen, 

guardan, hacen realidad la voluntad divina en su existencia. Es la forma de entrar 

en comunión con Jesús, es ahora la comunidad la que atenta a la palabra de Jesús, 

porque escucha, pero, más aún, está dispuesta a cumplir la voluntad de Dios, en 

forma exclusiva y plena como en el caso de María en casa de Lázaro (cfr. Lc. 10, 

42). El texto no habla expresamente de escuchar su palabra, aunque se 

presuponga, sino cumplir, hacer realidad esa palabra. Se relaciona con la corrección 

que Jesús hace la mujer del pueblo: “Bienaventurados más bien los que escuchan la 

palabra de Dios y la guardan” (Lc.11,27s). Llamada y exhortación, a saborear las 

palabras de Jesús para entrar en comunión espiritual con ÉL mediante el 

cumplimiento de la voluntad de Dios. Es en esa conciencia donde se forma la 

comunidad, la nueva familia del Hijo enviado por el Padre, la Iglesia.  

Santa Teresa de Jesús se caracteriza en su espiritualidad por la experiencia de 

contar siempre con la voluntad de Dios en su vida, sobre todo luego de su 

conversión. “¡Oh buen Jesús! ¡qué claro habéis mostrado ser una cosa con el Padre, 

y que vuestra voluntad es la suya y la suya vuestra!” (R 27,4). 
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